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Resumen
Se describen algunas consecuencias de la privatización compulsiva de los servicios de agua potable
en algunas comunidades kollas de la Puna jujeña y procesos que la facilitaron, con particular referencia
a Cangrejillos y algunas comunidades vecinas a La Quiaca. Se analizan factores que fueron dividiendo
a la comunidad y facilitaron la intromisión de la empresa concesionaria. La mercantilización del agua
el agua y con la tierra de las comunidades afectadas.
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Abstact
Consequences of  compulsive privatization of  water services in some Kolla communities from Jujuy
Puna Region are described as well as some processes which facilitated it, with special reference to Can-
grejillos and other communities near La Quiaca. Some factors that divided the community and facilitated
springs and the water worldview for the Andean people.
Key words: springs, mercantilization, Cangrejillos, cosmovision, pacha
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de efemerópteros debajo de los guijarros. El sitio no está alambrado
y es de libre acceso a los animales.
El ojo fue intervenido mecánicamente en forma intempestiva e
inconsulta por la empresa Aguas de Los Andes para instalar una
nueva toma de agua subterránea de agua y una bomba, y vuelto
a cubrir con arenas y gravas. La vegetación acuática y el mismo
trabajo del agua parecen haberle devuelto cierto aspecto natural
-
males desde tiempos sin memoria. Desde la captación subterránea
el agua se bombea a una cisterna ubicada en altura, desde donde
corre por gravedad hasta el poblado, ubicado a 2 km de distancia
seg, que equivalen a 3024 m3/día. El área de surgencia, es mucho
-
para riego por una canaleta construida con trabajo comunitario. La
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2. Tanto el ojo propiamente dicho como otras surgencias aguas abajo mantienen la vida en un amplio valle dedicado mayormente a la cría de ganado (llamas,
60). La población rural suma otros 350 habitantes.
Fig. 2. Curso de agua originado en el ojo_ al fondo
Introducción
Este informe tiene por objeto llamar la atención sobre los con-
agua potable en Jujuy, con particular énfasis en algunos manantiales
de la región Puna. El mismo surgió de una colaboración voluntaria
realizada a raíz de una invitación del Consejo de Participación Indíge-
na (CPI) del pueblo Kolla-región Puna, y entregado oportunamente
a las comunidades afectadas (Pizzolon 2011) y de una segunda
básica sugerida por los revisores del primer manuscrito. Se trató de
una colaboración voluntaria, acotada en el tiempo y sin fuentes de
-
zosamente fragmentario y limitado. No obstante ello, la información
reunida permite llamar la atención sobre tendencias y procesos que
inciden en y motorizan dinámicas sociales complejas y que suelen
pasar desapercibidos o invisibilizados.
manantiales, vertientes, ojos de agua, puquíos en quechua, üfko
en mapuche1; y les llaman con el sugestivo nombre de “nacimien-
tos” en la Guatemala maya. En la zona visitada les dicen pújios,
puesto que el agua puja por salir, a veces con un chorro que se
eleva sobre el nivel de base (vecino del ojo de Cangrejillos). Sus
período seco. Tienen un enorme valor especialmente en las zonas
lo que han estado y están indisolublemente ligadas a la vida en
La permanencia de muchos poblados o caseríos dependen por
completo de la continuidad de su don.
Como parte de este trabajo se visitaron el ojo de agua en Can-
grejillos y las tomas de dos pequeñas comunidades vecinas a La
Quiaca, Lecho (San José) hacia el este, y Ojo de Agua, hacia el oeste.
se analiza en forma general para el mundo andino de cual forma
parte la región y dentro de lo limitado de este trabajo, también
para la zona visitada.
El ojo de agua de Cangrejillos
En abril de 2011 se realizó una visita al ojo de agua de Cangreji-
llos, a pedido de un referente de la comunidad, autoridad de aguas
en su momento. La visita incluyó el ojo de donde se provee agua
al poblado y a la zona rural.
El ojo se encuentra ubicado a los 22º 24’ 35.5” de latitud Sur
y a los 65º 34’ 15.6” de longitud Oeste2, en el cruce de las rutas
68 y 67, a dos km del poblado del mismo nombre3. El área de
surgencia tiene unos 20 metros de largo por 10 de ancho y se
encuentra recostada sobre el terraplén de la ruta 68. Tiene cinco
bocas principales. La conductividad de las diferentes bocas de
cm. El pH del arroyo resultante que se forma más abajo, fue 7.61.
El agua corre sobre pedregullo cubierto por una película (1 mm
o menos) resbalosa color pardo oscuro. Un 50 % del fondo del
lentejas de agua. Se observaron algunos cangrejos de río (de la
abundancia de estos proviene el nombre de la localidad), y larvas
Fig. 1. Ojo de agua  de Cangrejillos
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canaleta inicia unos 50 metros más abajo de la surgencia. Tanto los
valores de pH y conductividad, como la presencia cangrejos, larvas
de insectos acuáticos -efemerópteros abundantes- indican que se
trata de aguas de buena o muy buena calidad. Por el contrario la
conductividad en una cisterna cerrada ubicada a una decena de
que la del agua surgente, posiblemente debido a agregado de cal.
Con el objeto de “desinfectar” la vertiente la empresa concesio-
naria agregó productos químicos, que provocaron la muerte de
cangrejos, ranas, pájaros, relató un vecino del ojo.
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Fig. 3. Cámara en el ojo de agua BN
agua potable; mediante una campaña de desprestigio orquestada
mote que se le endilgaba a quienes se oponían a la privatización.
Dicho funcionario quedó luego a cargo del la comisión munici-
pal. Esta comisión y Recursos Hídricos de la Nación instalan una
bomba de agua y construyen una canaleta de conducción hasta
el poblado6. Una vez realizadas las inversiones el agua pasó a ser
administrada por la empresa Aguas de los Andes.
Ojo de Agua
se encuentra a 7 km al oeste de La Quiaca, a orillas del río limítrofe,
La Quiaca o Villazón. Se visitó conjuntamente con su comunero
ES en agosto de 2015. En los noventa la Provincia instaló una
pequeña bomba en el subálveo del río La Quiaca y una red de
agua potable domiciliaria. En el 2002 entra en escena Aguas de
los Andes con promesas de creación de fuentes de trabajo y de
apoyo a la comisión municipal, promesas que nunca se cumplie-
ron. La empresa instala una segunda bomba mucho mayor y a una
a La Quiaca, donde instalan medidores domiciliarios. A partir
de entonces, merma la disponibilidad de agua y se resienten las
huertas familiares, los cultivos y la fabricación de adobes, actividad
entonces importante en Ojo de Agua. El tránsito de camiones de
la empresa daña el estado de caminos vecinales, sin ningún tipo
de atención a los reclamos ni compensación por ello.
EV, referentes de Cangrejillos, mencionaron que en el camino
de Cangrejillos a La Quiaca hay otro ojo de agua que también
Cloración del agua
Pese a que el Código Alimentario establece un amplio listado
práctica sanitaria corriente se denomina agua potable al agua natural
tratada con hipoclorito, tal que los recuentos de bacterias estén por
vientre de la tierra por lo general es un agua bacteriológicamente
apta para consumo humano. Clorar un agua surgente sólo por
una precaución sanitaria7, o por mero protocolo de rutina, es una
forma facilista de cubrir responsabilidades anticipadamente por
parte de las autoridades sanitarias, pero, paradójicamente, poco
cuidadosa con la salud de los habitantes. El cloro del hipoclorito
(lavandina) agregado al agua, reacciona con la materia orgánica
disuelta y genera una constelación de subproductos (a la fecha
se conocen más de 500) muchos de ellos dañinos para la salud e
incluidos en la ley nacional 24051 de residuos peligrosos. Se trata
de compuestos que provocan algunos efectos inmediatos (sobre
todo en los niños) y otros a largo plazo, puesto que se acumulan
-
rígenos y teratogénicos crece en forma permanente (revisión de
Pizzolon & García Sotillo 2011; Bouchetrit et al. 2015). No en vano
-
nencial. El cloro representó un gran avance para la humanidad en
el control de enfermedades contagiosas; pero esto no debe hacer
4. Inicialmente la comisión municipal había presentado a Recursos Hídricos de la Nación un proyecto de ampliación de la red de agua potable con el aval de la
comunidad. La comunidad se entera que el proyecto fue aprobado cuando la Dirección Provincial de Agua Potable y Saneamiento se transforma en Aguas de
los Andes S.A., sin informar sobre las características del proyecto aprobado (LC).2. Tanto el ojo propiamente dicho como otras surgencias aguas abajo man-
5.  Pequeña comunidad de unas 54 familias, camino a Yavi.
6. En la que se midió un caudal de 8 litros/seg, equivalentes a 691 m3/día.
Tratándose de una fuente utilizada desde muy antiguo, los
apremios empleados por Aguas de los Andes y la falta de consulta
sobre las intervenciones a realizar, generaron fuerte irritación en
la comunidad. En otras circunstancias este atropello hubiera sido
motivo de un levantamiento vecinal tal como ocurrió cuando se
intentó reactivar allí la actividad minera; si ello no ocurrió en esta
ocasión se debió a diversos factores que fueron erosionando lo
comunitario  dividiendo a la comunidad. La intervención com-
para diálogos y consultas, fue una acción llevada a cabo desde una
perspectiva tecnocrática, que desconoce e invisibiliza el sentir y los
conocimientos de quienes históricamente hicieron uso de dicho
ojo. El lugar de la surgencia jamás se debe intervenir. De hecho,
muchos lo sintieron como una vejación a la naturaleza y un avasa-
llamiento de espacios de decisión propios de la comunidad4. Según
de agua; relatan que en la naciente sur, que ahora presenta escaso
caudal, antes surgía el agua con fuerza como un pequeño chorro.
Hasta los ochentas había varias vertientes en el mismo pueblo,
Intervenciones en comunidades vecinas a la Quiaca
En abril de 2011, se realizó una visita a San José (Lecho)5, a 5
km al este de La Quiaca, por invitación del representante de la
comunidad en el CPI. El mismo había sido desplazado de su cargo
de comunero por haberse opuesto a la privatización del servicio de
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8. La empresa advierte sobre “la necesidad de generar conciencia en las comunidades del norte de la Provincia ya que, el bien de la salud es lo primordial”
haciendo hincapié en “la necesidad de que el agua sea clorada”. ( ). (-consultado feb. 2015).9 En Irlanda, …hasta el día
de hoy el agua de manantiales se toma directamente, sin hervir ni clorar, en el 2011 cuando viví un tiempo en County Clare, recogíamos agua de estos manan-
tes en botellas, solamente eso tomábamos , se veía “ sucio” por las plantas que crecen y la tierra el polvo., pero jamás enfermamos, son aguas sagradas ...en
profunda armonía con el microbioma humano… es un crimen clorar (Dra. Vivian Camacho, com. personal).
económicos.
11 Referente de la comunidad que obtuvo el segundo puesto en las elecciones de comunero; está haciendo un rescate de las historias del pueblo a través de
los relatos orales.
12 Challa en comunidad.
13 “Ch’alla es la ceremonia de ofrenda que se hace a nuestros guardianes como montañas, aguas ,ríos, fuentes de agua en este caso, se ofrece hierbas aromár-
ticas ceremoniales, y libaciones de bebidas espirituosas locales. Cuando invitas esta libación a la tierra, el líquido cae en el piso, para que ella toma y vos de la
misma copa , del mismo cuenco, así compartes, ch´allas con ella y por ella.
14. Músico y referente del grupo de investigación y reivindicación cultural Kuntur, de La Quiaca.
15. Unas 40 famillias cada una
16. Cerro protector de la comunidad o región.
17. Cerro
18. Resultado del Programa de Enseñanza e Investigación en Riego Andino y de los Valles (PEIRAV), de Cochabamba, Bolivia.
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fuente subterránea de buena calidad es una aberración; es privarle
innecesariamente a la población de uno de los mayores privilegios
de los cuales puede gozar. El “llamado a conciencia” que propuso
Aguas de Los Andes8 carece de fundamentos. No se mencionan
estudios previos, ni estadísticas sobre las enfermedades de origen
de clorar el agua. Cloración jamás puede ser sinónimo de potabili-
zación; si no es estrictamente necesaria no debiera implementarse,
o de hacerlo, debiera ser reducida al menor tiempo posible y a la
menor intensidad posible9.
En el mundo andino los manantiales son sitios sagrados. No es
pensamientos que son muy íntimos, y que podrían ser objeto de
burlas o de desprecio. Según quien habla, el discurso sigue hilos
muy diferentes. Al comunero de Cangrejillos le preocupan los as-
pectos técnicos relacionados con el suministro de agua al poblado
y la creación de fuentes de trabajo10. En cambio VL11
antes -se preparaba una comida especial y se le daba de comer al
manantial haciendo un hoyo en la tierra-; o challacos12, más recien-
temente. El 23 de agosto de 2015 se realizó una “challada13 para
que el ojo siempre dé agua” relata G, que vive frente al manantial.
La importancia del ojo de agua de Cangrejillos viene desde
muy antiguo. Toda la zona es un antigal, fue muy habitada en el
pasado (G). Se han encontrado abundantes grabados rupestres en
sus alrededores (Cruz & Martinez 2014). Un ramal del camino del
Inca pasaba por allí hasta el tambo ubicado en Cangrejos, unos km
más hacia el sur. Aún hoy quien llega al lugar a pié, se arrodilla,
despeja la arena con sus manos en forma de cruz, se persigna y
Ceremonias similares se realizan actualmente en los manantiales
de otros poblados vecinos. En el cordón Escalla, a unos 7 km al sur
de La Quiaca, hay tres manantiales -relata JC14- y que el segundo
de ellos fue entubado para riego de manzanos y para dar agua a
las comunidades de Piedra Negra y Escalla15; la toma de agua no
se instaló en el punto de surgencia, sino algunos cientos de metros
durante el carnaval, originando un alud de barro que mató cuarenta
llamas y ovejas. A partir de ese hecho varios vecinos sintieron que
debían hacer algo. Al comienzo eran unos pocos solamente, pero
con el tiempo fue tomando fuerza institucional una “challa” que
linda y con mucha música; a la que asisten solamente miembros
de la comunidad”.
Sococha es una comunidad situada a unos 10 km de La Quiaca,
pero en territorio boliviano, que se nutre del agua de ocho manan-
tiales que brotan en las cercanías. Todos los años la comunidad
celebra una gran ceremonia al agua en los primeros días de agosto.
“Los manantiales ocupan un lugar especial en el pensamiento
andino sobre el agua. Tienen algo de mítico porque son lugares
donde el agua repentinamente brota de la tierra y generalmente, es
de buena calidad clara y limpia. Para la gente andina los manantiales
son “bocas” y “puertas de comunicación” con los apus16 y orqos17,.
cuyas aguas provienen desde las profundidades de la pachamama,
por tanto, son las más “sagradas” (Machaca) y, en sentido literal,
fuente de vida nueva. Consecuentemente los manantiales son
también considerados como lugares con un poder sobrenatural,
gente es llevada en los sueños más curiosos”.
“Esta imagen de los manantiales impone a la gente andina un respe-
capacidad especial de disponer el bienestar de los seres humanos.
los ojos de agua en su mayoría aparecieron por
encanto, para servir a los hombres en sus necesidades, pero cuando estos no les
dan el trato respetuoso que se merecen, pueden desparecer.
para cuidarlos y rogarles que sigan proporcionando agua en gran-
cuando se lleva a cabo la construcción de represas que hacen uso
de manantiales, se presta especial atención a la comunicación con
 Para sacar agua de los puquíos se debe pagar abundante, son
muy sagradas. Así nomás, no se hace (Machaca)”.
“Antes de cualquier construcción se debe pedir permiso a la vertien-
te para cambiar su cauce y se le reclama su responsabilidad de no
faldas de los cerros, donde se encuentran los manantiales, es muy
probable que los trabajos de construcción de obras de captación
causen un cambio en las láminas geológicas, por lo que varía el
El agua y los quispillacctinos (p.
64) en Gerbrandy y Hoogendam 1998)18.
El agua es parte del Ayllu, concepto Wque engloba tanto a la
comunidad humana al espacio donde vive con su suelo, su aire, los
demás seres vivos que comparten el mismo espacio.
“La convivencia con el agua es muy evidente en las comunida-
des andinas, donde hasta el día de hoy se hacen ceremonias para
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homenajearla, para alegrarla y cuidarla  Aquí –en Bolivia-, quedan
vestigios importantes en las comunidades de nuestras montañas,
las ceremonias del agua son muy especiales, tienen su propia vesti-
que todos todas deben participar bailando y comiendo para estos
del agua llene de abundancia y alegría la comunidad” relata la Dra.
Vivian Camacho, de Cochabamba.
En el mundo mapu-
che es similar. Los ma-
nantiales, -se denomi-
nan üfko en mapuzun-
gún19-,  son espacios
sagrados. Todos los
üfko tienen un espíritu
tutelar, puede ser un
animal, una serpiente
o un ave. Son los pro-
tectores del espacio y
del lugar donde brota
el agua, si no son res-
petados se van a las
napas subterráneas y el
agua disminuye hasta
desaparecer (Juan Ñan-
culef  Huaiquinao. com.
pers.20). “Jamás se debe limpiar una vertiente con palas o elemen-
tos de hierro, con las manos nomás se debe hacer, y con mucho
respeto”, decía María Luisa Wincaleo, de Gualjaina, (Chubut) en
una charla sobre el agua en el mundo mapuche21. El sapo es el
guardián del agua, comentaba otra vez, mostrándo una estatuilla
hecha modo de propiciar su presencia y sus cuidados.
-
cán (Guatemala) festejan todos los años, en manyo, el día del
agua. Relató Paula López, guía espiritual maya, que es un día de
depuración con el agua, que se prepara desde los días anteriores.
Todas las personas hacen la ceremonia. A las cinco de la mañana
se va hacia los nacimientos con toda la familia y se adornan muy
una comida especial, depuradora. Es un día también para la tras-
misión de saberes; los abuelos enseñan qué plantas sembrar -hay
unas veinte diferentes-, para que el agua no merme; enseñan que el
nacimiento se debe compartir; de cómo por peleas por el agua en
una familia, recientemente se produjo un derrumbe en la surgencia
y empezó a bajar el caudal. Y cómo es normal que manantiales
que nacen dentro de un terreno se compartan con otros vecinos
que necesitan, con alguna reciprocidad.
También en el mundo celta los manantiales se veneraban como
lugares sagrados; lugares de donde brota la divinidad -toda Irlanda
era considerada como el cuerpo de una diosa-. Aún hoy la gente los
visita y encuentra en cada uno de ellos distintas clases de curación
(O’Donohue 2000).
Cuando una comunidad se reúne, comparte y ofrenda al espíritu
de la vertiente para que siga dando su agua, para agradecer su
gratuidad, su don, su constancia, lejos de brujerías o acto diabó-
lico, está obteniendo, por así decirlo, un doctorado acelerado en
física cuántica. Dicen Earl Silverblatt (1976)(Lozada 2013) que
el mundo andino no es comprensible en el espacio tridimensio-
nal de la física clásica; más bien es comprensible desde la física
relativista. El concepto de pacha como una unidad del aquí y del
ahora, implica la unidad de las tres dimensiones del espacio y la del
tiempo. El ahora de un presente en la línea sucesiva del tiempo
puede volver a hacerse presente en cualquier instante futuro. Todo
lo ocurrido vuelve a suceder en el futuro y ocurrió en el pasado
mencionados son algo que nos coloca fuera del tiempo. “El rito
es una pacha, un momento en un espacio delimitado en el que
que se valida el orden social y político prevaleciente y se ponen
al descubierto las nociones básicas compartidas sobre el mundo”
de fuerzas en el cosmos (Easterman 2008).
Por el contrario, la transformación del agua en un objeto de
invisibiliza y niega costumbres antiquísimas que hacen a la identi-
dad y formas de organización en cada comunidad.
Referentes de Cangrejillos señalaron que, en años anteriores, la
comunidad se hubiera levantado contra la intromisión de Aguas
de los Andes y que si eso no ocurrió en esta ocasión, se debió al
debilitamiento previo y divisiones internas que fueron surgiendo.
el autor en el año 2009.
21. “Agualfabetizanos”. Taller organizado desde el Observatorio del Agua de la UNPSJB. 13-6-2012. Cenro Cultural Melipal, Esquel
Fig. 4. El sapo, guardián del agua
Fig. 5. Cartel ubicado frente al ojo de agua de
Cangrejillos. Marzo de 2011
La defensa del agua en relación con posibles proyectos mineros
fue la preocupación común y motivo de movilización (marchas,
entonces. Años después, en el momento de decidir el rechazo a
la intervención de Aguas de los Andes las voluntades se dividen;
entre otros factores por la pertenencia a un culto evangélico de
una mitad de la población. La pertenencia al culto llega a ser más
importante que la pertenencia a la comunidad. Por ejemplo, no se
permite a los adeptos participar en los rituales de la comunidad;
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no se les permite embriagarse y se favorecen por el contrario los
aspectos relacionados con la productividad y los ingresos econó-
en las elecciones de autoridades comunales. También en el caso
reemplazo de la autoridad comunitaria y en el allanamiento del
camino para la privatización del agua.
-
sioneros protestantes introdujeron en la Puna una modernidad
de algunas religiones en América Latina puede considerarse como
la adquisición de nuevos territorios y recursos de todo tipo. Este
asunto es tan delicado como invisibilizado. No es objetivo de este
informe ampliar más sobre ello, pero sí llamar la atención sobre la
proliferación no inocente de algunos cultos (Segato 2007), tal que
el tema reciba la atención y profundización que merece.
Los modos tradicionales de usar y compartir el agua en muchas
comunidades locales tienden a ser vistos como obstáculos para
en medio para posibilitar la modernización de los servicios y el
modo tal de monopolizar el acceso y el control de las fuentes de
agua; casi nunca se tienen en cuenta las situaciones cotidianas en
las que se desenvuelven las comunidades indígenas. O si lo hacen,
como en el caso de la legislación Argentina, -art. 75 inc. 17 de la
Constitución Nacional de 1984, ampliado en el Convenio 169 de
la OIT, en la práctica no se consideran.
La privatización del servicio y la gestión tecnocrática del agua
jamás puede imponerse como si fuera la única alternativa posible,
prescindencia de la tecnología, pero nunca puede ser impuesta
en forma unidireccional. Incluso consultores vinculados a los
organismos de crédito internacional señalan que la falta de par-
ticipación es la principal responsable del fracaso de las políticas
trabajo del INTA (Paredes et al.. 2013) revisa las intervenciones
estatales de las dos últimas décadas relacionadas con el acceso al
agua en comunidades de la Puna jujeña. Si bien predomina en el
mismo un enfoque en las tecnologías y en el desarrollo, los autores
concluyen en la necesidad de repensar los métodos de intervención
estatal, de generar procesos de inclusión y de potenciar saberes
en una región muy similar, es ampliamente rescatable. Véase entre
et al. (2012). También
es importante tener presente la iniciativa internacional sobre re-
cursos hídricos y derechos indígenas y campesinos en los países
andinos que se desarrolla actualmente bajo la denominación Justicia
Hídrica (Boelens et al. -
cibir la diferencia radical de la concepción andina del mundo con
respecto a la concepción y prioridades del occidente y dar lugar a
posibilidades reales de multiculturalidad (Soria 2011). Mucho de
promovido por PRATEC, CEPROSI y CHUYMA ARU en Perú
(Camacho, com. pers.).
Los procesos y tendencias descriptas no afectan solamente a
las comunidades indígenas o campesinas y no son solamente un
camino de ida, hacia la enajenación del agua y la pérdida del sentido
comunidades o grupos pueden recorrer y recorren de hecho a
la inversa cuando recobran formas de organización, de control
del territorio y de sus bienes, lengua, medicina, de sus formas de
justicia, y de honrar al más allá.
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